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ACTUALIDAD ECONÓMICA

GUILLERMO DEL PALACIO MADRID 
La crisis energética provocada por el 
conflicto en Oriente Próximo ha vuel-
to a poner el foco en la importancia 
que tiene la energía en la economía. 
Y aunque estos eventos han desen-
cadenado actuaciones de todo tipo, 
el punto de partida de la industria no 
es el más esperanzador: un estudio 
del Ivie y la Fundación BBVA detalla 
que entre 2008 y 2020 tan solo cua-
tro sectores de la industria española 
lograron mejoras en eficiencia ener-
gética que permiten reducir el consu-
mo de energía por valor añadido e 
impulsar la competitividad. 

Esto no quiere decir, eso sí, que el 
país no haya hecho los deberes. Pero 
el resultado ha dejado algo que de-
sear. «Aunque España ha logrado re-
ducir su coste energético por unidad 
de valor añadido un 9,7% en el perio-
do 2008-2020, esta evolución no ha 
sido homogénea entre sectores ni res-
ponde necesariamente a mejoras en 
la eficiencia de los procesos produc-
tivos», detalla el documento. 

Además, esta mejora «se explica 
en gran medida por un cambio hacia 
actividades menos intensivas en ener-

gía, más que por avances reales en la 
eficiencia de los procesos producti-
vos». De ahí que solo cuatro sectores 
–químico y petroquímico, productos 
textiles y cuero, equipos de transpor-
te, y maquinaria– muestren mejoras 
«atribuibles a ganancias en eficien-
cia energética». 

«Hemos hecho el análisis para ver 
cómo ha evolucionado la eficiencia 
en la industria manufacturera en ca-
da uno de los sectores», contextua-
liza María Dolores Furió, autora del 
informe y catedrática de Economía 
Financiera y Contabilidad en la Uni-
versitat de València. «Lo que desta-
camos son los sectores en los que 
han existido avances de eficiencia, 
pero eso no quiere decir que estos 

mismos sectores no puedan seguir 
avanzando», explica, porque «toda-
vía queda potencial de mejora de 
eficiencia». 

De fondo aparece ese contexto in-
ternacional en el que «la volatilidad 
de los precios de la energía es un fac-
tor de vulnerabilidad estructural que 
obliga a revisar los modelos produc-
tivos», especialmente de aquellos sec-
tores con un elevado coste energéti-
co. Entre la metalurgia, la industria 
química y petroquímica, los produc-
tos minerales no metálicos (cemen-
to, cerámica, vidrio) y el papel con-
centraron en 2024 el 66,3% del con-
sumo energético de la manufactura 
española, recuerda el informe. El pe-
so de la factura energética en los gas-
tos de explotación representa de me-
dia el 3,6% de los gastos de explota-
ción industriales totales. 

En cifras, esto supone que para ge-
nerar un euro de valor añadido en 
2020, la industria manufacturera es-
pañola «incurrió en un coste energé-
tico por unidad de valor añadido un 
9,7% inferior al que necesitaba en 
2008», es decir, una reducción impor-
tante. Sin embargo, «resultó ser no-
tablemente menor que en Alemania 
(-32,2%) o Portugal (-42,4%)».  

Hay, en cualquier caso, buenas 
noticias. El documento apunta que la 
ventaja competitiva de España en 
energías renovables «permite proyec-
tar un escenario de precios de la elec-
tricidad más favorables y estables a 
medio plazo». Para Furió es la clave: 
«A lo que sí que tenemos que tender, 
y España tiene una oportunidad es-
tratégica, es a hacer esa transición 
efectiva hacia las renovables». «La 
competitividad de la industria depen-
derá de que se mejore la eficiencia en 
los procesos productivos». 

Además, España tiene la opción 
de usar no solo menos energía, sino 
más barata. Furió cree que «lo más 
importante es que hay que seguir 
avanzando». «La clave es que la tran-
sición energética en la que estamos 
inmersos no es una cuestión ya me-
ramente medioambiental», detalla, 
aunque sin restarle importancia a 
esta motivación. «La industria ma-
nufactura española tiene una opor-
tunidad estratégica de avanzar en la 
transición energética basada en la 
eficiencia, por un lado, y en el des-
pliegue y en el fomento a las reno-
vables, para acabar siendo más com-
petitiva y menos expuesta a la vola-
tilidad de los precios de los merca-
dos internacionales», zanja. 

La eficiencia 
energética, tarea 
pendiente de la 
industria del país 
Sólo cuatro sectores logran mejoras que 
impulsan la competitividad, según el Ivie

Lord Byron murió en Mesolongi en 1824, devora-
do por unas fiebres pantanosas, convencido 
hasta el último delirio de que Grecia no era un 
país, sino un principio. 202 años después, sus 
tataranietos espirituales europeos estudian para 
una plaza fija, renunciando al Egeo a cambio de 
un destino en provincias.  

Se cumplen 15 años del rescate de Grecia y 
conviene decirlo con la solemnidad que merece: 
no fue el día en que Europa dejó de arriesgar, 
porque hacía tiempo que arriesgaba poco. Fue el 
día en que dejar de arriesgar se convirtió en una 
virtud. La diferencia es civilizatoria.  

Fue aquella primavera de 2010, con sus hom-
bres de negro entrando en Atenas como funciona-
rios de un imperio cansado, con sus primas de 
riesgo subiendo por las pantallas como una marea 
oscura. Después de Grecia, ser 
cauto en Europa dejó de ser una 
elección personal y pasó a ser 
una obligación moral. Quien 
arriesgaba era sospechoso. Quien 
dudaba, responsable. Quien 
construía cortafuegos, héroe.  

Para unos, la austeridad salvó 
al continente; para otros, lo 
desfiguró. Grecia perdió cerca de 
una cuarta parte de su PIB, 
expulsó a una generación entera 
de jóvenes cualificados, y hoy ha 
vuelto a crecer y ha recuperado 
el grado de inversión. Lo impor-
tante no se mide en puntos de 
PIB sino en algo mucho más difícil de tasar: el 
carácter que una sociedad transmite a sus hijos. 
Y nosotros, durante 15 años, hemos transmitido 
uno solo. No equivocarse. No exponerse.   

Venimos a una Europa que produce directivas 
con la misma fertilidad con que el Renacimiento 
producía cúpulas, y que mira los inventos del 
mundo con la melancolía de un viejo coleccionis-
ta incapaz ya de fabricar nada. Queremos liderar 

la inteligencia artificial, la defensa, la energía y la 
biotecnología con la psicología emocional de un 
superviviente del rescate, y nos sorprende que el 
siglo se escape hacia otra parte. Hacia un Wa-
shington que quema capital de forma casi místi-
ca. Hacia un Pekín que toma decisiones industria-
les de una brutalidad que asusta.   

Lo más triste no está en Bruselas, donde al 
menos hay funcionarios pagados para la melan-
colía. Lo más triste está en los hijos. En esa 
generación brillantísima, la mejor formada, que 
ha decidido sin dramatismo y sin ruido que el 
horizonte deseable es fijo. En España las cifras 
de opositores se han disparado, y con ellas un 
fenómeno cultural mucho más profundo: el 
prestigio renovado de la estabilidad como bien 
supremo, el regreso silencioso de la idea de que 
la vida buena es la protegida. Los americanos lo 
llaman job hugging, abrazarse al puesto como a 
un madero en alta mar. Nosotros lo llamamos 
sentido común y, a veces, incluso, madurez.   

¿Hacia dónde ir, entonces? No hacia ninguna 
caricatura schumpeteriana, ni hacia el culto 
silicio del fracaso como sacramento, que son sólo 
otra forma de fanatismo. Hacia algo más antiguo 
y nuestro. Hacia una Europa capaz de distinguir, 
otra vez, entre dos prudencias que no se parecen 
en nada: la que protege lo construido y la que 
impide construir. La primera es civilización. La 
segunda es taxidermia.  

Eso significa cosas concretas. 
Una unión de mercados de 
capitales que permita financiar 
empresas europeas con ahorro 
europeo. Una política industrial 
que no consista únicamente en 
regular a los demás, sino en 
construir algo propio: campeo-
nes energéticos, defensivos, 
tecnológicos. Universidades que 
premien al profesor que monta 
una empresa tanto como al que 
publica su decimoquinto paper 
sobre el mismo tema cada vez 
más estrecho. Contratos públi-
cos que se firmen en semanas y 

no en años. Y, sobre todo, hablar con honestidad 
romántica a nuestros hijos. Que una vida adulta 
también puede construirse sobre el ensayo, el 
error y la reparación. Que arriesgar no es una 
imprudencia adolescente, sino una de las formas 
más antiguas y dignas de habitar el mundo.  

 
Francisco Rodríguez es catedrático de Economía de la 
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Una bandera griega ondea con la Acrópolis de fondo, en Atenas. AP PHOTO / PETROS GIANNAKOURIS
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